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Francisco está comunicando a la Iglesia una teología, una es-
piritualidad y una pastoral centradas en la revolución de la 
ternura de Dios, Padre rico en misericordia, manifestada en el 
rostro de su Hijo Jesucristo, muerto y resucitado, y comunica-
da en el don del Espíritu Santo. Este acontecimiento mueve a 
vivir y pensar el primado teologal del amor a través de la ló-
gica de la misericordia pastoral que acompaña, discierne e in-
tegra. La revolución evangélica y evangelizadora de la ternura 
tiene una fuerza inclusiva e incluyente. Su símbolo es la cele-
bración del Año de la Misericordia y su consigna exhorta a 
construir puentes y derribar muros. Está sintetizada en el con-
tenido y el estilo de los documentos Misericordiae vultus y 

REVOLUCIÓN DE LA TERNURA  
Y REFORMA DE LA IGLESIA
Carlos María GALLI

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos visitará 
el Sol que nace de lo alto.

LC 1,78

El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolu-
ción de la ternura.

EG 88

En mi exhortación Evangelii gaudium escribí a los miem-
bros de la Iglesia en orden a movilizar un proceso de re-
forma misionera todavía pendiente.

LS 3
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Misericordia e misera. La misericordia es el criterio hermenéu-
tico para leer la Palabra de Dios en favor de los hombres y 
mujeres de nuestro tiempo.

La Misericordia es el principio hermenéutico del pontificado 
de Francisco. Por esta razón es un tema transversal a su ense-
ñanza 26. Procuraré pensar la ternura de Dios y su vínculo 
fundante con la reforma de la Iglesia a partir del Evangelio 
actualizado por el Concilio Vaticano II y trasmitido por el ma-
gisterio kerigmático de Francisco 27. Conectaré el tema con 
otras líneas de su pensamiento, evitando —si resulta posible— 
repetir lo escrito en otros estudios míos 28, aunque es notoria, 

26 Esto se constata en las 11 obras de destacados autores que componen 
la Collana La teologia di Papa Francesco, editada a finales de 2017 por Li-
breria Editrice Vaticana: J. WERBICK, La debolezza di Dio per l’uomo. La 
visione di Dio di papa Francesco; L. CASULA, Volti, gesti e luoghi. La cristo-
logia di papa Francesco; P. HÜNERMANN, Uomini secondo Cristo oggi. 
L’antropologia di papa Francesco; R. REPOLE, Il sogno di una Chiesa evan-
gelica. L’ecclesiologia di papa Francesco; C. M. GALLI, Cristo, Maria, la 
Chiesa e i popoli. La mariologia di papa Francesco; S. MADRIGAL TERRAZAS, 
L’unità prevale sul conflitto. L’ecumenismo di papa Francesco; A. FUMAGALLI, 
Camminare nell’amore. La teologia morale di papa Francesco; J. C. SCANNO-

NE, Il Vangelo della Misericordia nello spirito di discernimento. L’etica socia-
le di papa Francesco; M. PERRONI, Kerigma e profezia. L’ermeneutica biblica 
di papa Francesco; P. CODA, La Chiesa è il Vangelo. Alle sorgenti della teo-
logia di papa Francesco; M. RUPNIK, Secondo lo Spirito. La teologia spiritua-
le in cammino con la Chiesa di papa Francesco. Lo mismo se nota en artí-
culos de nuestra revista, en especial los del número monográfico 
«Francisco, ¡tú eres Pedro!», en Medellín 168 (2017).

27 Cf. C. M. GALLI, «La reforma de la Iglesia según el papa Francisco», 
en A. SPADARO, C. M. GALLI (eds.), La reforma y las reformas en la Iglesia, 
Sal Terrae, Santander, 2016, pp. 51-77.

28 Cf. C. M. GALLI, «Líneas teológicas, pastorales y espirituales del ma-
gisterio del Papa Francisco», en Medellín 167 (2017) pp. 93-158.
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por ejemplo, la correlación entre la teología de la misericordia 
y la mariología del Papa argentino 29.

Este discurso teológico seguirá un itinerario con siete pasos. 
En el inicio analizaré el Vaticano II como un Concilio de reno-
vación (1) y me referiré a este pontificado como una nueva fase 
de la reforma conciliar (2). Sobre estas bases desarrollaré la 
reforma de la Iglesia desde cuatro perspectivas vinculadas en-
tre sí: la novedad y la alegría de Jesucristo, Evangelio de Dios 
(3); la revolución de la ternura que surge del amor misericor-
dioso del Padre (4); la renovación de la eclesiología conciliar 
centrada en la noción del Pueblo de Dios misionero y sinodal 
(5); la reforma animada por el paradigma de la salida de la 
Iglesia en conversión misionera (6). Al fin contemplaré a la Igle-
sia que vive la revolución de la ternura como Ecclesia reforma-
ta et semper reformanda (7).

i. el vaticano ii: concilio de reforma de la iglesiai. el vaticano ii: concilio de reforma de la iglesia

1. El Concilio Vaticano II se inserta en la tradición de los con-
cilios que han reformado la Iglesia. Desde su prólogo la exhor-
tación Dei Verbum se remonta al Concilio de Trento (DV 1). 
Antes de aquel, el Concilio de Constanza (1414–1418) había 
consagrado la fórmula ecclesia sit reformata in fide et mori-
bus, in capite et in membris. Esta fue repetida por el V Con-
cilio de Letrán (1512–1517) en el año en el que sonó el grito 
reformador de Martín Lutero. En ese siglo XVI el Concilio de 

29 Cf. C. M. GALLI, Cristo, Maria, la Chiesa e i popoli. La mariologia di 
papa Francesco, Libreria Editrice Vaticana (LEV), Cittá del Vaticano, 2017, 
pp. 15-34, 89-114, 125-138.
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Trento (1545–1563) ofreció un camino de renovación que 
tuvo frutos duraderos por la sabia articulación de los decre-
tos de doctrina y reforma, o sea, por la conexión entre teolo-
gía y pastoral. 

La articulación de los decretos dogmáticos y disciplinarios (de 
reformatione) fue la clave de la duración del éxito de Concilio 
de Trento… La gran ventaja de esta solución radicaba en que el 
derecho de la Iglesia no se aislaba de su fundamento teológico… 
En principio se puso el acento sobre el dogma y, después, en el 
curso del tercer período, se insistió más en una reforma general… 
La Iglesia romana, con la Reforma del siglo XVI, vuelve a hacerse 
creíble y, durante siglos, vivirá en una suerte de equilibrio. La 
andadura del Concilio tridentino ha unido sólidamente la doctri-
na con la disciplina ha logrado la conjunción de la teología y la 
pastoral, la contemplación y la acción… 30. 

2. San Juan XXIII anunció el evento conciliar como un nuevo 
Pentecostés. En el radiomensaje enviado un mes antes de la 
apertura del Concilio, se preguntó: «¿Qué viene a ser un 
Concilio Ecuménico sino el renovarse de este encuentro del 
rostro de Jesús resucitado?».
Al abrir la segunda sesión el beato Pablo VI dijo que el Con-
cilio buscaba una nueva reforma.

Sí, el Concilio tiende a una nueva reforma… No es… un cambio 
radical de la vida presente de la Iglesia, o bien una ruptura 
con la tradición en lo que esta tiene de esencial y digno de 

30 G. BÉDOULE, La Reforma del catolicismo (1480-1620), Madrid, BAC, 
2005, pp. 25, 72-73, 137.
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veneración, sino que más bien en esta reforma rinde homenaje 
a esta tradición al querer despojarla de toda caduca y defectuosa 
manifestación para hacerla genuina y fecunda… A Cristo vivo 
debe responder una Iglesia viva. Si la fe y la caridad son los prin-
cipios de su vida… un estudio más asiduo y un culto más devoto 
de la Palabra de Dios serán el fundamento de esta primera refor-
ma. La formación de la caridad tendrá en adelante el puesto de 
honor: deberíamos ansiar la Iglesia de la caridad si queremos 
que esté en disposición de renovarse profundamente y de renovar 
el mundo a su alrededor.

En su encíclica Ecclesiam suam (1964) el papa Montini insis-
tió sobre la reforma (ES 39, 46, 55). Expresó que «de la con-
ciencia (de la Iglesia) brota una necesidad generosa y casi 
impaciente de reforma (riforma), o sea, de enmienda de los 
defectos que esa conciencia denuncia y rechaza, a modo de 
un examen interior ante el espejo (speculum) que Cristo nos 
dejó de Sí mismo» (ES 1) 31.

3. El acontecimiento conciliar fue una providencial experien-
cia de comunión en la vida de la Iglesia y el episcopado, 
centrada en los misterios de Cristo, la Iglesia y el ser humano, 
y situada en las circunstancias históricas de la modernidad 
a mitad del siglo XX 32 . La comunión con Cristo al servicio de 
la salvación del ser humano fue la doble raíz de la renova-
ción eclesial. La primera se nutre de la vuelta a las fuentes, 

31 Cf. PAOLO VI, Ecclesiam suam (ES). Lettera Enciclica, 6 agosto 1964. 
Riproduzione in facsimile del testo autografo. Prefazione di S.S. Giovanni 
Paolo II, Istituto Paolo VI-Studium, Brescia, 1998, pp. 4, 105.

32 Cf. P. HÜNERMANN, «El Vaticano II como acontecimiento y la cuestión 
acerca de su pragmática», en C. SCHICKENDANTZ (ed.), A cuarenta años del 
Concilio Vaticano II, EDUCC, Córdoba, 2005, pp. 125-160.
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la segunda de la puesta al día, ambas en una ecclesia semper 
reformanda 33.
El Vaticano II promovió la reforma o renovación del Pueblo 
de Dios en el mundo (LG 9, 13, 17). El Espíritu Santo y san-
tificador renueva y rejuvenece la figura histórica de la Iglesia 
peregrina (UR 4; AG 5) en su camino hacia la plenitud del 
reino de Dios (LG 48, GS 45). Los padres conciliares expresaron 
la voluntad de ser fiel al Evangelio de Cristo, servir pastoral-
mente al mundo contemporáneo y avanzar en la unidad de 
los cristianos. El decreto sobre el ecumenismo expuso la ne-
cesidad de una «reforma perennis» (UR 6) o una «reformatio 
et renovatio» (UR 4) 34.

Puesto que toda renovación de la Iglesia (omnis renovatio Eccle-
siae) consiste esencialmente en el aumento de la fidelidad a su 
vocación (in aucta fidelitate erga vocationem eius consistat), por 
eso, sin duda, hay un movimiento que tiende hacia la unidad. La 
Iglesia peregrina es llamada por Cristo a esta perenne reforma (ad 
hanc perennem reformationem) de la que la Iglesia misma, como 
institución humana y terrena, tiene siempre necesidad (UR 6).

4. El Vaticano II no usó la expresión Ecclesia semper reforman-
da, desarrollada en el ambiente teológico protestante para 
proponer una revisión permanente de la Reforma realizada 
en el siglo XVI. La Constitución Lumen gentium prefirió la 
frase Ecclesia semper purificanda, si bien inmediatamente 

33 Cf. L. GERA, «Concilio Vaticano II», en Proyecto 36 (2000) pp. 303-317, 
esp. pp. 307-309.

34 Cf. G. TEJERINA ARIAS, La gracia y la comunión, Secretariado Trinita-
rio, Salamanca, 2015, pp. 42-74.
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agregó que esta avanza constantemente por la senda de la 
renovación (renovationem).

Pero mientras Cristo, «santo, inocente, inmaculado» (Heb 7,26), 
no conoció el pecado (cf. 2 Cor 5,21), sino que vino únicamente a 
expiar los pecados del pueblo (cf. Heb 2,17), la Iglesia encierra en 
su propio seno a pecadores y, siendo al mismo tiempo santa y 
siempre en proceso de purificación (sancta simul et semper puri-
ficanda), avanza continuamente por la senda de la penitencia 
(poenitentiam) y de la renovación (renovationem) (LG 8; cf. GS 21).

5. El Concilio se nutrió tanto de la vuelta a las fuentes (ad fon-
tes) como de las oportunas puestas al día (opportuni aggior-
namenti) para abrir el acceso a la fuente viva del Evange-
lio 35. Su pastoralidad surge de la primacía de la presencia de 
Cristo, celebrada en la Eucaristía y simbolizada en el rito 
diario de entronización del libro de los Evangelios, siempre 
abierto en el prólogo de San Juan. Cristo, Palabra divina 
encarnada, figurado en el Libro, preside desde su trono por-
que toda luz viene de Él. Cristo, Evangelio de Dios, es el 
centro de la Iglesia y del Concilio. Este cristocentrismo pas-
toral ilumina a la Iglesia y sostiene la renovación de su vida 
y su misión en el mundo.

6. El Vaticano II ha sido el Concilio de la Misericordia 36. Fran-
cisco comparte la religión de la caridad y la espiritualidad 
del samaritano que Pablo VI expuso en el discurso final del 

35 Cf. CH. THEOBALD, La réception du concile Vatican II. I. Accéder a la 
source, Cerf, París, 2009, pp. 697-699.

36 Cf. P. CODA, Il Concilio della Misericordia. Sui sentieri del Vaticano II, 
Cittá Nuova, Roma, 2015.
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Concilio. Allí el Papa bresciano sintetizó la actitud dialogal 
y servicial de la Iglesia, que es «la sirvienta de la humani-
dad». Manifestó la intención de reconciliar la religión del 
Dios que se hizo ser humano con la búsqueda del ser huma-
no que quiere hacerse Dios. Sintetizó el espíritu conciliar en 
la espiritualidad compasiva del Buen Samaritano que, como 
Cristo, se inclina ante la humanidad herida. 

7. El 8 de diciembre de 2015 Francisco abrió la Puerta Santa del 
Jubileo de la Misericordia en el Cincuentenario del Vaticano 
II, que fue la puerta que la Iglesia abrió al mundo contempo-
ráneo. Entonces expresó: «Que al cruzar hoy la Puerta Santa 
nos comprometamos a hacer nuestra la misericordia del Buen 
Samaritano» 37. Así resumió el Evangelio e interpretó el Con-
cilio según la clave de la misericordia, viga maestra que sos-
tiene la vida, la misión y la reforma de la Iglesia. En esta en-
señanza se perciben varios puntos de contacto con la teología 
del Cardenal Walter Kasper, quien ha comunicado el misterio 
de la misericordia divina con la reflexión y el testimonio 38.

ii.  francisco: una nueva fase del acontecimiento ii.  francisco: una nueva fase del acontecimiento 
conciliarconciliar

1. El Concilio fue un punto de llegada y un punto de partida. 
Con su notable lucidez, a pocos días de concluir el Vaticano II, 

37 Cf. FRANCISCO, «Como el buen samaritano», en L’Osservatore romano, 
11/12/2015, p. 7.

38 Cf. W. KASPER, Papa Francesco. La rivoluzione della tenerezza e 
dell’amore, Queriniana, Brescia, 2015, pp. 49-56; La misericordia, Sal Terrae, 
Santander, 2012; Testimone della misericordia, Garzanti, Milano, 2015.
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Karl Rahner afirmaba que ese era solo el inicio del inicio de 
la reforma.

Es evidente que la Iglesia debe permanecer fiel a su propia 
esencia y —entendiéndolo bien— también a su pasado. No 
todo va a cambiar y mejorar desde mañana. La santa Iglesia 
será también en el futuro la Iglesia de los pobres pecadores, 
como somos todos. La Ecclesia semper reformanda in capite et 
in membris. Todavía pasará mucho tiempo hasta que la Iglesia, 
agraciada por Dios con un Concilio Vaticano II, sea la Iglesia del 
Concilio Vaticano II. Análogamente, pasaron algunas genera-
ciones después del Concilio de Trento hasta que la Iglesia fue 
la Iglesia de la reforma tridentina. Pero esto no quita nada de 
la enorme y tremenda responsabilidad que con este Concilio 
nos hemos impuesto todos los que constituimos la Iglesia… 
Para ello, el Concilio solo ha podido poner el inicio del inicio 
(Anfang des Anfangs). Es incalculable el significado de esta rea-
lidad. Pero pesaría una rigurosa sentencia sobre pastores y 
grey, sobre todos nosotros, si confundiéramos palabras y he-
chos, comienzo y fin… 39.

En 1965 el teólogo jesuita consideraba que pasaría mucho 
tiempo hasta que la Iglesia fuera efectivamente la Iglesia del 
Concilio Vaticano II. La historia confirma su previsión.

2. Con Francisco la Iglesia de América Latina completa su ingreso 
en la historia mundial. Este acontecimiento es un significativo 
eslabón de la larga cadena histórica eclesial latinoamericana, 
que ha recorrido un fecundo camino de sinodalidad pastoral 

39 K. RAHNER, El Concilio, nuevo comienzo, Herder, Barcelona, 1966, 
pp. 52-53.
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desde 1955 40. El Espíritu Santo, que «sopla donde quiere»  
(Jn 3,8), ha soplado como «una fuerte ráfaga de viento» 
(Hch 2,2) desde el sur del Sur. Con la frase Sopla el Viento 
del Sur sigo expresando el proceso eclesial en curso 41. Desde 
2013 nuestra América vive un kairós singular porque un 
hijo de la Iglesia sureña, latinoamericana y argentina fue 
elegido sucesor del apóstol San Pedro. Francisco significa la 
llegada del sur al corazón de la Iglesia y también la voz del 
sur global en el mundo. 

3. La Iglesia latinoamericana y caribeña es la única comunidad 
de iglesias a escala continental que hizo una recepción regio-
nal, pastoral, sinodal y colegial del Vaticano II. Este proceso 
comenzó con la II Conferencia episcopal de Medellín (1968), 
que está cumpliendo medio siglo; siguió con la III asamblea 
de Puebla, vivida a la luz de la exhortación Evangelii nuntian-
di de Pablo VI (1979); prosiguió con la IV de Santo Domingo 
(1992) en el marco de una nueva evangelización propuesta 
por san Juan Pablo II. Francisco encarna esta recepción situa-
da y creativa del Concilio en y desde la periferia sureña lati-
noamericana, que produce un verdadero «terremoto» eclesial.

Francisco es el primer pontífice que procede del hemisferio Sur 
o, como él mismo dijo, del otro extremo del mundo. El encuentro 
de la recepción conciliar del Sur con la de Occidente ocasionó, al 
igual que ocurre con los desplazamientos subterráneos de placas 

40 Cf. CELAM, Promoviendo la colegialidad episcopal y la integración 
latinoamericana. 60 años CELAM, Consejo Episcopal Latinoamericano, 
Bogotá, 2016.

41 Cf. C. M. GALLI, «En la Iglesia está soplando el Viento del Sur», en 
Hacia una Nueva Evangelización, CELAM, Bogotá, 2012, pp. 161-260.
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tectónicas, un terremoto. Algunas cosas que estaban mal cons-
truidas se derrumbaron casi de la noche a la mañana. Los ci-
mientos sólidos resistieron; sobre estos se puede acometer una 
nueva edificación 42.

4. La V Conferencia general del episcopado latinoamericano y 
caribeño, celebrada en el santuario mariano de Aparecida en 
Brasil, en mayo de 2007, impulsó un movimiento misionero 
continental y permanente. El cardenal Jorge Mario Bergoglio 
sj presidió la Comisión de Redacción del Documento Con-
clusivo. Luego, en 2013, como Papa, cita veinte veces este 
documento en su exhortación programática Evangelii gau-
dium. Hoy Francisco encarna el «rostro latinoamericano y 
caribeño de nuestra Iglesia» (A 100). Con él la nueva diná-
mica de conversión misionera impulsada desde la periferia 
latinoamericana hace un aporte a la reforma de la Iglesia 
entera.

5. El Obispo de Roma continúa, actualiza e impulsa la reforma 
conciliar desde «la frescura original del Evangelio» (EG 11). 
Afirma que «el Concilio Vaticano II presentó la conversión 
eclesial como la apertura a una permanente reforma de sí 
por fidelidad a Jesucristo» (EG 26; UR 6). 

El Vaticano II supuso una relectura del Evangelio a la luz de la 
cultura contemporánea. Produjo un movimiento de renovación 
que viene sencillamente del mismo Evangelio. Los frutos son 

42 W. KASPER, «El Vaticano II: intención, recepción, futuro», en Teología 
117 (2015) p. 113; cf. C. M. GALLI, «Diálogo teológico con Walter Kasper. 
Recepción de la eclesiología conciliar en la Argentina», en Teología 118 
(2015), pp. 159-183.
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enormes. Basta recordar la liturgia. El trabajo de reforma litúrgi-
ca hizo un servicio al pueblo, releyendo el Evangelio a partir de 
una situación histórica concreta. Sí, hay líneas de hermenéutica 
de continuidad y de discontinuidad, pero una cosa es clara: la 
dinámica de lectura del Evangelio actualizada para hoy, propia 
del Concilio, es absolutamente irreversible 43.

Para el Papa, el Vaticano II ha impulsado y sigue impusando 
un proceso de relectura del Evangeio y de renovación de la 
Iglesia en la cultura contemporánea. Él quiere seguir ese 
proceso de renovación, que considera irreversible, desde su 
su raíz evangélica, que es la Novedad de Cristo. Aquí reapa-
rece la doble dimensión de la reforma de la Iglesia, que es 
tanto ressourcement por la vuelta a las fuentes (ad fontes, ad 
radices) como aggiornamento por la puesta al día (a giorno).

6. El estilo pastoral del Concilio está representado por la Cons-
titución Gaudium et spes, la puerta de acceso de la Iglesia al 
mundo de este tiempo. El camino abierto por el primer Con-
cilio plenamente pastoral convirtió a la evangelización en 
«la cuestión fundamental» (EN 4) y «el tema de fondo» 
(TMA 21) del postconcilio. En la Bula Misericordiae vultus 
(MV) Francisco confesó que quiso inaugurar el Jubileo de la 
Misericordia en el Cincuentenario de la clausura del Vatica-
no II.

He escogido la fecha del 8 de diciembre por su gran significado en 
la historia reciente de la Iglesia. Abriré la Puerta Santa en el quin-
cuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio Ecuménico 

43 A. SPADARO, «Intervista a Papa Francisco», em La Civiltá Cattolica 
3918 (2013), p. 467.
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Vaticano II. La Iglesia siente la necesidad de mantener vivo este 
evento. Para ella iniciaba un nuevo período de su historia. Los 
Padres reunidos en el Concilio habían percibido intensamente, 
como un verdadero soplo del Espíritu, la exigencia de hablar de 
Dios a los hombres de su tiempo en un modo más comprensible. 
Derrumbadas las murallas que por mucho tiempo habían recluido 
la Iglesia en una ciudadela privilegiada, había llegado el tiempo de 
anunciar el Evangelio de un modo nuevo. Una nueva etapa en la 
evangelización de siempre (MV 4).

7. Si el Vaticano II fue el comienzo de una nueva etapa, el 
pontificado de Francisco es un nuevo comienzo de aquel 
inicio de reforma promovido por el Concilio. Con este Papa 
la recepción del Concilio y la reforma de la Iglesia —no solo 
de la Curia romana— han ingresado en una nueva y decisi-
va fase. Al actual Obispo de Roma le interesa la continuidad 
de la reforma conciliar. En la encíclica Laudato si’ expresó la 
voluntad de completar el proceso de reforma misionera pen-
diente.

En mi exhortación Evngelii gaudium escribí a los miembros de 
la Iglesia en orden a movilizar un proceso de reforma misionera 
todavía pendiente (LS 3).

Francisco es «un actualizador del espíritu y la propuesta 
conciliar» 44. Por esta razón su pontificado puede ser visto 
como una nueva fase de recepción y de realización del acon-
tecimiento conciliar.

44 P. TRIGO, Francisco: el Papa del Concilio Vaticano II, San Pablo, Buenos 
Aires, 2017, p. 17.
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Tal es el cuadro general en el cual hay que situar el acontecimien-
to Francisco, que es, en sí mismo, un desarrollo del aconteci-
miento del Concilio Vaticano II: el pasaje a una inteligencia y 
una práctica renovadas del Evangelio 45.

iii.  la buena noticia de dios: la alegría de jesucristoiii.  la buena noticia de dios: la alegría de jesucristo

1. Jesucristo es el Evangelio de Dios (Rom 1,3). Él forma y re-
forma a su Iglesia porque la quiere «resplandeciente, sin 
mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inma-
culada» (Ef 5,27). Ella está llamada a realizar la forma Chris-
ti conformándose con Él y dejando de lado toda deformidad. 
San Agustín expresó con elocuencia que el Formador es el 
Reformador.

Existe un hermoso… y aunque es Hijo del hombre, existe entre los 
hijos de los hombres. A la Iglesia habla el salmo. ¿Quieres agradar-
le? No podrás mientras permanezcas deforme. ¿Qué harás para 
ser hermosa? Haz que te desagrade tu deformidad y merecerás 
conseguir la hermosura de parte de Aquel a quien hermosa quie-
ras agradar. Pues será tu reformador el mismo que fue tu forma-
dor (Ipse enim erit reformator tuus, qui fuit formatur tuus) 46.

2. Francisco proclama la Novedad absoluta del Evangelio de Jesús. 
Ella debe vivir sine glossa «el corazón del mensaje de Jesucris-
to» (EG 34), «el contenido esencial del Evangelio» (EG 265). 

45 G. LAFONT, Petit essai sur le temps du pape Francois, Cerf, París, 2017, 
p. 26.

46 SAN AGUSTÍN, «Enarraciones sobre los salmos (3º)», en Obras de San 
Agustín XXI, Madrid, BAC, 1966, pp. 715-716.
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La Buena Nueva irradia alegría. En su discurso a la Congre-
gación general de la Compañía de Jesús Francisco destacó 
esta clave de su pontificado: «En las dos Exhortaciones 
Apostólicas —Evangelii gaudium y Amoris laetitia —, y en 
la Encíclica Laudato si’, he querido insistir en la alegría» 47. 
La alegría del Evangelio es una fuente de renovación ecle-
sial. «En esta exhortación quiero dirigirme a los fieles cris-
tianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora 
marcada por esa alegría e indicar caminos para la marcha 
de la Iglesia en los próximos años» (EG 1). 

3. El mismo título Evangelii gaudium expresa la alegría que 
provoca la Buena Noticia, que es «Jesús, el Cristo, el Hijo de 
Dios» (Mc 1,1). Francisco señala la llegada de «un tiempo 
de alegría» paralelo al «tiempo de la misericordia». Este pe-
ríodo está marcado por el llamado a la alegría del Evangelio. 
En cierto modo ha comenzado con el discurso inaugural de 
Juan XXIII en el Concilio: Gaudet Mater Ecclesiae; sigue con 
la constitución Gaudium et spes del Vaticano II; se continúa 
con la exhortación Gaudete in Domino de Pablo VI en el Año 
Santo 1975; llega a la Evangelii gaudium. Francisco siente 
devoción por Pablo VI, a quien beatificó en 2014. En su 
exhortación cita quince veces Evangelii nuntiandi. En la en-
trevista dada al Diario El País de España en 2017 afirmó que 
Evangelii gaudium es una síntesis actualizada de Evangelii 
nuntiandi y Aparecida.

4. En su testamento pastoral Pablo VI llamó a conservar «la dulce 
y confortadora alegría de evangelizar» (EN 80). Bergoglio 

47 Cf. FRANCISCO, «Libres y obedientes», en L’Osservatore Romano (edi-
ción semanal en lengua española), 28/10/2016, p. 7.



70

meditó mucho sobre esta alegría 48. Como colaborador de la 
Comisión de Redacción del Documento de Aparecida (A) soy 
testigo de que incluyó esa frase en la Conclusión (A 552). 
Luego la citó tres veces en su intervención previa al Cón-
clave. Francisco proclama «la dulce y confortadora alegría 
de evangelizar» (EG 14-18). En 1975 Pablo VI enseñó:

Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, in-
cluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Sea esta la mayor 
alegría de nuestras vidas entregadas… (EN 80).

5. Francisco habla de alegría evangelizadora porque «la alegría 
del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discí-
pulos es una alegría misionera» (EG 21). En un reportaje 
Benedicto XVI reconoce el clima de alegría y frescura que 
trajo su sucesor.

—Tras el tiempo de pontificado que lleva el papa Francisco, ¿está 
usted contento? —Sí. En la Iglesia se respira una nueva frescura, 
una nueva alegría, un nuevo carisma que llega a las personas; 
todo eso es algo hermoso 49.

6. La reciente Constitución Apostólica Veritaris gaudium acer-
ca de las universidades y facultades eclesiásticas actualiza 
las orientaciones de la Sapientia christiana promulgada por 

48 Cf. J. M. BERGOGLIO, Meditaciones para religiosos, Ediciones Diego de 
Torres, Buenos Aires, 1982, p. 63 (un texto fechado el 8/2/1978); Mente 
abierta, corazón creyente, Claretiana, Buenos Aires, 2013, pp. 17-25.

49 BENEDICTO XVI, Últimas conversaciones (con P. Seewald), Mensajero, 
Bilbao, 2016, p. 65.
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Juan Pablo II en 1979. Ya el título sitúa el nuevo documento 
en el estilo de los anteriores textos de Francisco que convo-
can a la alegría, la luz, la alabanza, el gozo. El Papa recrea el 
tema de la alegría para expresar el gusto por la verdad evan-
gélica y la renovación de los estudios teológicos. 

Es un momento oportuno para impulsar con ponderada y profé-
tica determinación, a todos los niveles, un relanzamiento de los 
estudios eclesiásticos en el contexto de la nueva etapa de la mi-
sión de la Iglesia, caracterizada por el testimonio de la alegría 
que brota del encuentro con Jesús y del anuncio de su Evangelio, 
como propuse programáticamente a todo el Pueblo de Dios en 
la Evangelii gaudium… Un segundo criterio inspirador, que está 
íntimamente relacionado con el anterior y es fruto de ese, es el 
diálogo a todos los niveles, no como una mera actitud táctica, 
sino como una exigencia intrínseca para experimentar comuni-
tariamente la alegría de la Verdad y profundizar su significado 
y sus implicaciones prácticas 50.

iv.  la revolución de la ternura: la misericordia iv.  la revolución de la ternura: la misericordia 
de dios-amorde dios-amor

1. La fe cristiana se puede sintetizar en textos neotetamenta-
rios acerca de Dios y el hombre revelados en Cristo y cen-
trados en el amor. El primero, de San Juan, anuncia: «Dios 
es amor» (1 Jn 4,8). El segundo, de San Pablo, enseña: «lo 
más importante es el amor» (1 Cor 13,13). El Dios «rico en 

50 FRANCISCO, Constitución Apsotólica ‘Veritatis gaudium’ sobre las uni-
versidades y facultades eclesiásticas, Tipografía Vaticana, Cittá del Vaticano, 
2018, Proemio 1 y 4, b.
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misericordia» (Ex 34,6; Ef 2,4) se refleja en el rostro de Cris-
to. Dios siempre sorprende con la iniciativa gratuita de su 
amor. Desde su juventud Bergoglio ha experimentado la 
mirada misericordiosa de Dios que ama y perdona. Eligió 
como lema episcopal la frase de san Beda el Venerable: «mi-
serando atque eligendo». Ahora, como sucesor del apóstol 
Pedro invita a la Iglesia a confiarse a la misericordia infini-
ta de Dios, para vivir la propuesta de Jesús: «Sed misericor-
diosos como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6,26). La 
Iglesia «vive un deseo inagotable de brindar misericordia, 
fruto de haber experimentado la infinita misericordia del 
Padre» (EG 24).

2. Dios tiene muchos atributos y nombres. Los papas recuerdan 
que Dios es Amor y Misericordia. Juan Pablo II dedicó su 
segunda encíclica a Dios Dives in misericordia. Benedicto XVI 
habló de Dios-Amor en su encíclica programática Deus 
caritas est. Francisco dice que «el nombre de Dios es mise-
ricordia» 51. De esta forma asume la antigua cuestión de los 
nombres divinos. Dios es Amor misericordioso, como mues-
tran —con la doctrina de sus vidas y en contextos distin-
tos— santa Teresita del Niño Jesús y santa Teresa de Calcuta. 
Dios es Amor en exceso, excessus amoris. En la Carta Mise-
ricordia e misera (MM) Francisco afirma que «la misericor-
dia se excede, siempre va más allá» (MM 19). El Amor mise-
ricordioso de Dios se despliega hacia todos los «míseros» 
que sufren las tremendas miserias del mal, el pecado, el do-
lor y la muerte. La reforma de la Iglesia busca comunicar 

51 Cf. FRANCISCO, El nombre de Dios es misericordia (edición de  
A. Tornielli), Planeta, Barcelona, 2016, pp. 25-39.
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con más transparencia ese amor reflejado en el rostro del 
Cristo pascual 52.

3. Dios es Ternura. Hoy Francisco proclama «la revolución de 
la ternura de Dios» iniciada con la Encarnación del Verbo. 
Esa expresión tiene fundamentos trinitarios, cristológicos y 
mariológicos. En sus mensajes navideños como arzobispo 
de Buenos Aires Bergoglio afirmaba, contemplando la ima-
gen del Niño Jesús, que Dios es ternura. El sucesor de Pedro 
proclama la ternura de Dios que se aproxima a tocar y curar 
las heridas de la carne doliente de la humanidad (EG 3, 44).

La verdadera fe en el Hijo de Dios hecho carne es inseparable del 
don de sí, de la pertenencia a la comunidad, del servicio, de la 
reconciliación con la carne de los otros. El Hijo de Dios, en su 
encarnación, nos invitó a la revolución de la ternura (EG 88).

La revolucionaria «lógica de la Encarnación» (EG 262) nos 
comunica la tierna Bondad de Dios en la carne y nos mue-
ve a reconocer a Cristo en sus hermanos más pequeños 
(EG 179).

4. La revolución de la ternura es una sentencia con contenido 
mariológico. En los años ochenta el Padre Jorge gestó esa 
expresión contemplando la imagen de La Piedad. Entonces 
recordaba que en el siglo XV la Piedad se representaba con la 
figura de la Madre con muchas hijos e hijas y en el XVI se 
comenzó a representar con la de la Madre compasiva con el 

52 Cf. C. M. GALLI, «El amor y la alegría en la exhortación Evangelii 
gaudium», en SOCIEDAD ARGENTINA DE TEOLOGÍA, La caridad y la alegría: 
paradigmas del Evangelio, Agape, Buenos Aires, 2015, pp. 65-103.



74

Hijo muerto sobre sus rodillas, pero con el rostro sereno por 
la esperanza de la resurrección. «La Piedad es una expresión 
cualificada de la revolución de la ternura con que Dios quiso 
salvar al hombre» 53. Francisco tiene devoción a La Virgen de 
la Ternura y guarda un icono ruso en el cual María abraza 
al Niño Jesús y el Hijo tiene su rostro junto al de su Madre 54. 
Exhorta a dejarse abrazar por las caricias de Dios y no tener 
miedo al dulce poder de la ternura. En la Virgen María, in-
vocada como Madre de la Misericordia, brilla de un modo 
único la ternura maternal de toda la Iglesia 55.

5. Francisco comparte algunos carismas de sus predecesores: 
el espíritu profético de Juan XXIII; el discernimiento pru-
dente de Pablo VI; la fresca sonrisa de Juan Pablo I; el ardor 
misionero de Juan Pablo II; la serena reflexividad de Bene-
dicto XVI. Cada papa ha reflejado, en su momento y con su 
fisonomía singular, la tierna humanidad de nuestro Dios, 
porque «Dios es amor» (1 Jn 4,8.16). Así la manifiestan la 
dulce y tierna bondad de Roncalli; la cordialidad paciente y 
prudente de Montini; la teología, la espiritualidad y la litur-
gia del Dios rico en misericordia en Wojtyla, el primado del 
amor en Ratzinger, como muestra Deus caritas est. Con 

53 Cf. J. BERGOGLIO, Reflexiones espirituales sobre la vida apostólica 
(1987), Mensajero, Bilbao, 2013, p. 245.

54 Cf. A. AWI MELLO, Ella es mi mamá. Encuentros del papa Francisco 
con María, Patris, Buenos Aires, 2014, p. 230.

55 Cf. J. GARCÍA PAREDES, «Mater Misericordiae. María, ícono de la mise-
ricordia de Dios», en Ephemerides Mariologicae 65 (2015) pp. 277-293; 
S. PETRELLA, «Mater Misericordiae: Maria beneficiaria e testimone della 
Misericordia. Alcune riflessioni teologiche», en Marianum 189/190 (2016), 
pp. 171-230.
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Juan XXIII Francisco simboliza «la Iglesia de la Caridad», 
que se hace dulzura en la caricia, el abrazo y el beso 56.

6. Francisco integra toda verdad y toda virtud en un orden 
armónico centrado en el Evangelio de la caridad (EG 34-40). 
«En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belle-
za del amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo 
muerto y resucitado» (EG 36). El kerigma proclama ese nú-
cleo evangélico desde el cual cada componente de la vida 
halla «una adecuada proporción» (EG 38). La praxis cristia-
na, la enseñanza moral y la espiritualidad pastoral surgen 
de la vitalidad del Espíritu que orienta las iglesias (Ap 3,6) 
y de la conversión al Evangelio sin glosa para vivir, con la 
gracia del Espíritu, la libertad para el amor (Gal 6,5). El suce-
sor de Pedro enseña: 

Santo Tomás de Aquino destacaba que los preceptos dados por 
Cristo y los Apóstoles al Pueblo de Dios «son poquísimos». Citan-
do a San Agustín, advertía que los preceptos añadidos por la 
Iglesia posteriormente deben exigirse con moderación «para no 
hacer pesada la vida a los fieles» y convertir nuestra religión en 
una esclavitud, cuando «la misericordia de Dios quiso que fuera 
libre». Esta advertencia, hecha varios siglos atrás, tiene una tre-
menda actualidad. Debería ser uno de los criterios a considerar 
a la hora de pensar una reforma de la Iglesia y de su predicación 
que permita realmente llegar a todos (EG 43).

Así el Papa vincula explícitamente la primacía de la miseri-
cordia y la reforma de la Iglesia.

56 Cf. G. LAFONT, Ĺ Église en travail de réforme. Imaginer l’Église catho-
lique II, Cerf, París,2011, pp. 145-168.
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 7.  Una fuente de la teología pontificia de la misericordia es la 
Summa Theologiae de Tomás de Aquino, muy citada en sus 
documentos. Esta inspiración tomista de su doctrina es un 
rasgo de la teología argentina que busca vincular la tradi-
ción clásica con la reflexión contemporánea. 

Santo Tomás de Aquino… explica que, en cuanto al obrar exte-
rior, la misericordia es la mayor de todas las virtudes: «En sí 
misma la misericordia es la más grande de las virtudes, ya que a 
ella pertenece volcarse en otros y, más aún, socorrer sus defi-
ciencias. Esto es peculiar del superior, y por eso se tiene como 
propio de Dios tener misericordia, en la cual resplandece su om-
nipotencia de modo máximo (ST II-II, 30, 4 y ad 1um) (EG 37) 57.

Los principios morales tomistas guían la enseñanza de 
Amoris laetitia (AL 102, 134, 301, 304).

 8.  Esa exhotación sobre el amor en la familia anima a vivir la 
lógica de la misericordia pastoral para acompañar, discer-
nir e integrar la fragilidad de muchos cristianos que sufren 
situaciones muy difíciles en la vida familiar (AL 307-312). 
La «lógica del Evangelio» (AL 297) es «la lógica de la inte-
gración» (AL 299) y «la lógica de la compasión» (AL 308). 
La revolución de la ternura ayuda a avanzar por el camino 
de una fidelidad creativa capaz de compadecerse, acompa-
ñar e incluir a los otros con sus diferencias. En la introduc-
ción a su exhortación sobre la alegría del amor el Papa 

57 Cf. V. FERNÁNDEZ, «El capítulo VIII de Amoris laetitia: lo que queda 
después de la tormenta», en Medellín 168 (2017), pp. 449-468; R. GUERRA 
LÓPEZ, «Para comprender Amoris laetitia», en Medellín 168 (2017), pp. 409-
447.
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explica que estas cuestiones deben ser profundizadas por 
«la reflexión de los pastores y los teólogos» en la medida en 
que aquella sea «fiel a la Iglesia, honesta, realista y creati-
va» (AL 2). Luego señala que, a partir de una unidad doc-
trinal y pastoral fundamental, «en cada país o región se 
pueden buscar soluciones más inculturadas, atentas a las 
tradiciones y a los desafíos locales» (AL 3). 

 9.  La misericordia divina se expresa, de modo singular, en el 
perdón de los pecados. Francisco predica la misericordia del 
Dios que nos ama y perdona. En la entrevista «El nombre 
de Dios es misericordia» recuerda que Pablo VI, en sus no-
tas escritas para un testamento, conocidas como «Medita-
ción ante la muerte», reveló que el fundamento de su vida 
espiritual estaba en la síntesis propuesta por San Agustín: 
«Miseria y misericordia; miseria mía y misericordia de 
Dios». Cuenta que en la documentación del proceso de su 
beatificación leyó que un secretario de Pablo VI dijo, co-
mentando aquel axioma agustiniano, que el papa Montini 
confesaba que él consideraba un gran misterio el hecho de 
que, siendo mísero, viviera ante la misericordia de Dios 58.

10.  La ternura de Jesús alivia nuestra frágil humanidad y llama 
a tocar «la carne sufriente de los demás» (EG 270). Inspirada 
en sus palabras acerca del amor a sus hermanos más peque-
ños (Mt 25,31-46) la religión cristiana fomenta una cultura de 
la misericordia, que es la forma histórica del amor que se 
compadece y remedia los sufrimientos ajenos. Los gestos de 
Francisco encarnan la Iglesia samaritana, compasiva y soli-
daria, que se acerca a las víctimas de la explotación, el des-

58 Cf. FRANCISCO, El nombre de Dios es misericordia, 27, p. 55.
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carte, el tráfico y la trata de seres humanos. Para una Iglesia 
servidora de la justicia y el amor la misericordia también es 
una fuerza para cambiar los procesos históricos y sociales 59.

v.  la pirámide invertida: sinodalidad del pueblo  v.  la pirámide invertida: sinodalidad del pueblo  
de dios evangelizadorde dios evangelizador

1. En conformidad con el Concilio Vaticano II, Francisco privi-
legia la noción ‘Pueblo de Dios’. Desde 1974, Jorge Bergoglio 
expresa que la Iglesia es el santo Pueblo fiel de Dios (EG 119). 

La imagen de la Iglesia que más me gusta es la del santo Pueblo 
fiel de Dios. Es la definición que uso más y está tomada del nú-
mero 12 de la Lumen gentium. La pertenencia a un pueblo tiene 
un fuerte valor teológico. Dios, en la historia de la salvación, ha 
salvado un pueblo. No existe una identidad plena sin pertenencia 
a un pueblo… El pueblo es sujeto. La Iglesia es el Pueblo de Dios 
en camino a través de la historia, con alegrías y dolores 60.

2. Esta eclesiología se asocia a una línea de reflexión gestada en 
la comunidad teológica argentina 61. La llamada «teología del 
pueblo» es un aporte original, aunque no agota nuestra teolo-

59 Cf. J. SCANNONE, Il Vangelo della Misericordia nello spirito di discer-
nimento, LEV, Vaticano, 2017; A. SPADARO, «La diplomazia di Francesco. La 
misericordia como processo politico», en La Civiltá Cattolica 3975 (2016), 
pp. 209-226.

60 A. SPADARO, «Intervista a Papa Francisco», en La Civiltá Cattolica 3918 
(2013), p. 459.

61 Cf. J. C. SCANNONE, La teología del pueblo. Raíces teológicas del Papa 
Francisco, Sal Terrae, Santander, 2017, pp. 15-93, 181-274; Le pape du peu-
ple, Cerf, París, 2015, pp. 45-77.
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gía. Ese nombre sintético es sugerente, pero puede ser simpli-
ficador si solo se emplea la palabra «pueblo» en sentido civil. 
Nuestra reflexión comprende dos sentidos análogos del térmi-
no pueblo, uno eclesial y otro civil, con una desemejanza tan 
fuerte como su semejanza. Prefiero decir que Francisco asu-
me, enriquece y universaliza la teología argentina del Pueblo 
de Dios, el/los pueblo/s y la pastoral popular, porque incluye 
una eclesiología del Pueblo de Dios, una teología de la socie-
dad, la cultura y la historia, y una teología pastoral, que con-
sidera la misión de la Iglesia a los pueblos y une la piedad 
popular con la opción por los pobres 62. Sus grandes exponen-
tes fueron Lucio Gera (1924-2012) 63, y Rafael Tello (1917-2002), 
hoy estudiados en relación a Francisco 64.

3. La gran novedad del pontificado de Francisco incluye la pe-
queña novedad de un primer conocimiento de esta teología. 
Con el Papa argentino la teología del Pueblo de Dios recupe-
ra el lugar central que le dio el Vaticano II y se desdibujó 
desde 1985 en documentos del magisterio. Francisco tiene 

62 Cf. C. M. GALLI, «El “retorno” del Pueblo de Dios. Un concepto - sím-
bolo de la eclesiología del Concilio a Francisco», en V. R. AZCUY, J. C. CAA-

MAÑO, C. M. GALLI, La Eclesiología del Concilio Vaticano II. Memoria, 
Reforma y Profecía, Agape - Facultad de Teología, Buenos Aires, 2015, 
pp. 405-471.

63 Cf. J. C. SCANNONE, «Lucio Gera: un teologo ‘dal’ Popolo», en La Civi-
litá Cattolica 3954 (2015), pp. 539-550; C. M. GALLI, «Lucio Gera, buen 
pastor y maestro de teología», en L. GERA, Meditaciones sacerdotales, Aga-
pe, Buenos Aires, 2015, pp. 15-43.

64 Cf. A. FIGUEROA DECK, Francis, Bishop of Rome, Paulist Press, New 
York, 2016, pp. 36-59; R. LUCIANI, El Papa Francisco y la teología del pueblo, 
PPC, Madrid, 2016, pp. 21-88; E. CUDA, Para leer a Francisco, Teología, 
ética y política, Manantial, Buenos Aires, 2016, pp. 67-158.
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una eclesiología del Pueblo de Dios y una teología del pue-
blo en los dos sentidos mencionados. Ambos aspectos están 
presentes en la exhortación Evangelii gaudium. El capítulo III 
se refiere a la Iglesia como el Pueblo de Dios peregrino en la 
historia y encarnado en las culturas (EG 115). El capítulo IV 
desarrolla principios que ayudan a construir la vida de los 
pueblos como comunidades históricas y configuran una cul-
tura del encuentro (EG 217-237). En el Centenario de la Fa-
cultad de Teología de Buenos Aires él llamó a los teólogos a 
ser «hijos de su pueblo» 65.

4. En 2015, en el Discurso en la Conmemoración del 50 Aniver-
sario de la institución del Sínodo de los Obispos, Francisco se 
refirió a la sinodalidad como una «dimensión constitutiva 
de la Iglesia». La Iglesia sigue a Jesús, «el Camino, la Verdad 
y la Vida» (Jn 14,6). Es la comunidad «del Camino del Se-
ñor» (Hch 9,2; 18,25). Este caminar juntos alcanza algunos 
momentos culminantes cuando ellos se reúnen juntos para 
discernir la marcha evangelizadora bajo el impulso del Espí-
ritu y la guía de los pastores. Las asambleas son tiempos y 
espacios privilegiados de comunión para descubrir el paso 
de Dios auscultando los nuevos signos de los tiempos. La 
reunión de Jerusalén (Hch 15,4-29) que resolvió la crisis ju-
daizante se expresó con la fórmula: «El Espíritu Santo, y 
nosotros mismos, hemos decidido…» (Hch 15,28). En ella 
participaron, de forma diversa, «los apóstoles, los ancianos 
y la Iglesia entera» (Hch 15,22). Ella es el paradigma del dis-

65 FRANCISCO, «Discernir y reflexionar en el aquí y ahora. Mensaje del 
Papa por el Centenario de la Facultad de Teología de la Pontificia Univer-
sidad Católica Argentina», en L’Osservatore romano, 4/9/2015, pp. 12-13.
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cernimiento espiritual, comunitario y apostólico en la histo-
ria de la Iglesia. El Papa jesuita, en la escuela ignaciana, in-
vita a discernir juntos la voluntad de Dios para seguir 
caminando.

5. Francisco propone una Iglesia sinodal empleando la imagen 
de una pirámide invertida. 

La sinodalidad, como dimensión constitutiva de la Iglesia, nos 
ofrece el marco interpretativo más adecuado para comprender el 
mismo ministerio jerárquico… Jesús ha constituido la Iglesia po-
niendo en su cumbre al Colegio apostólico, en el que el apóstol 
Pedro es la «roca» (cf. Mt 16,18), aquel que debe «confirmar» a 
los hermanos en la fe (cf. Lc 22,32). Pero en esta Iglesia, como en 
una pirámide invertida, la cima se encuentra por debajo de la 
base 66.

La pirámide invertida de la sinodalidad señala una forma de 
sentir, pensar y obrar en la Iglesia. 

6. Esta inversión surge de la «revolución copernicana» produ-
cida por la constitución Lumen gentium. Al poner el capítulo 
segundo De Popolo Dei entre el primero, dedicado al miste-
rio de la Iglesia, y el tercero, dedicado a su constitución je-
rárquica, introdujo una novedad doctrinal en la historia del 
magisterio y la teología. «Pueblo de Dios» designa el conjun-
to de los fieles cristianos, la Iglesia en la totalidad de sus 
miembros, el primado de la antropología cristiana. Afirma 
la igualdad bautismal fundamental de todos los miembros 

66 FRANCISCO, «Discurso en la Conmemoración del 50 Aniversario de 
la institución del Sínodo de los Obispos» (17/10/2015), en L’Osservatore 
romano, 23/10/2015, p. 9.
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del Pueblo de Dios —previa a toda diversidad— por la in-
serción en el misterio de Cristo y la participación en su mi-
sión salvífica.

7. Francisco asume y repiensa el orden paradojal de la sinoda-
lidad, según el cual la base del Pueblo de Dios es situada 
arriba, en la cúspide de la nueva figura piramidal, y el vérti-
ce petrino del ministerio apostólico se coloca abajo, dando 
un nuevo punto de apoyo. Este orden invertido mira el mi-
nisterio jerárquico —colegial y primacial— como servicio a 
la comunión del Pueblo de Dios. Ghislain Lafont hace una 
aguda observación sobre esta teología desarrollada por Fran-
cisco que vincula el primado del Amor de Dios y la primacía 
del Pueblo de Dios: «El orden sinodal es una manera de ex-
presar el primado del Amor-Misericordia (de Dios) en el ni-
vel de la Iglesia» 67. Esta teo-lógica se expresa en las respecti-
vas figuras del poliedro y la pirámide invertida.

8. Para el Papa una Iglesia sinodal implica renovar las institucio-
nes que canalizan actitudes de escucha, diálogo, aprendizaje, 
iniciativa, recepción, intercambio, cooperación y participa-
ción. La doctrina del sensus fidei del Pueblo de Dios (LG 12), 
expresa el carácter de sujeto activo de los bautizados en el 
Espíritu de Cristo. La sinodalidad se expresa a nivel diocesa-
no e interdiocesano en consejos, asambleas, sínodos, confe-
rencias. A nivel de los procesos sinodales de la Iglesia entera 
procura integrar las voces del Pueblo de Dios, el Colegio 
Episcopal y el sucesor de Pedro.

67 Gh. LAFONT, Petit essai sur le temps du pape Francois, Cerf, París, 2017, 
p. 138; en la misma línea cf. pp. 190, 194, 202, 252, 268.
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Lo que el Señor nos pide, en cierto sentido, ya está todo contenido 
en la palabra «Sínodo». Caminar juntos —laicos, pastores, Obispo 
de Roma— es un concepto fácil de expresar con palabras, pero no 
es tan fácil ponerlo en práctica… Una Iglesia sinodal es una Iglesia 
de la escucha, con la conciencia de que escuchar «es más que oír» 
(EG 171). Es una escucha recíproca en la cual cada uno tiene algo 
que aprender. Pueblo fiel, colegio episcopal, Obispo de Roma: uno 
en escucha de los otros; y todos en escucha del Espíritu Santo, el 
«Espíritu de verdad» (Jn 14,17), para conocer lo que él «dice a las 
Iglesias» (Ap 2,7) 68. 

En esta dirección, en el presente año 2018 se conoce un nue-
vo documento de la Comisión Teológica Internacional dedi-
cado a «La sinodalidad en la vida y la misión de la Iglesia».

vi.  el paradigma: una reforma guiada  vi.  el paradigma: una reforma guiada  
por la conversión misionerapor la conversión misionera

1. Una reforma es un cambio hacia un estado mejor. Enseña 
Santo Tomás que las reformas buscan alcanzar una situa-
ción mejor: «in melius reformantur» (ST I, 45, 1, ad 1um). 
«Los cambios se especifican y dignifican no por su término 
‘a quo’ sino por su término ‘ad quem’» (ad 2um). 

2. Para Francisco la reforma es un proceso de conversión mi-
sionera —personal, comunitaria, pastoral, institucional— 
de todo el Pueblo de Dios y todos en el Pueblo de Dios. 
«La reforma de la Iglesia en salida misionera» (EG 17)  

68 FRANCISCO, «Discurso en la Conmemoración del 50 Aniversario de la 
institución del Sínodo de los Obispos» (17/10/2015), en L’Osservatore romano, 
23/10/2015, p. 9.
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se orienta a ser más plenamente «una Iglesia en salida» 
(EG 20-24). Las fórmulas «pastoral en conversión» (EG 25-33) 
o «conversión misionera» (EG 30) sintetizan la propuesta de 
Aparecida sobre conversión pastoral y renovación misionera 
(A 365-372).

3. La novedad del pontificado de Francisco está relacionada 
con la novedad de Aparecida. Ayer Bergoglio contribuyó con 
Aparecida; hoy Aparecida contribuye con Francisco. Él la asu-
me con fidelidad creativa y pone la conversión misionera en 
el corazón de su programa reformador. 

No obstante, destaco que lo que trataré de expresar aquí tiene un 
sentido programático y consecuencias importantes. Espero que 
todas las comunidades procuren poner los medios necesarios 
para avanzar en el camino de la conversión pastoral y misionera, 
que no puede dejar las cosas como están (EG 25). 

El espíritu de Aparecida se puede resumir en las frases 
nuevo Pentecostés y conversión pastoral. La V Conferencia 
significa un paso del Espíritu para intensificar nueva 
evangelización misionera (A 13) y permanente (A 551). 
Propone «una actitud de permanente conversión pasto-
ral» (A 366) de todas las comunidades de los discípulos 
misioneros (A 368). «Esta firme decisión misionera debe 
impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los pla-
nes pastorales» (A 365).

4. La Ecclesia semper reformanda es una Ecclesia in statu con-
versionis y una Ecclesia in statu missionis. La conversión mi-
sionera es la clave y la meta de una reforma de la Iglesia. 
Para Francisco «la salida misionera es el paradigma de toda 
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la Iglesia» (EG 15). El Papa aplica su distinción entre la mi-
sión paradigmática y la misión programática 69. Este progra-
ma convoca a reformar todas las estructuras eclesiales «para 
que se vuelvan más misioneras» (E 27), lo que incluye la 
conversión del papado y las estructuras del gobierno central 
de la Iglesia (EG 32). 

5. Francisco plantea la conversión misionera de la Iglesia desde 
las periferias del Sur. Este proceso verifica de un modo nue-
vo lo afirmado en 1950 por Yves Congar. Varias reformas 
fueron inspiradas en un retorno a la pobreza evangélica y 
generaron un nuevo compromiso con los pobres. Este pon-
tificado vuelve a reconocer el protagonismo de las periferias 
y los periféricos 70.

Las iniciativas vienen sobre todo de la periferia. Con razón se ha 
dicho que la historia progresa desde las márgenes. Las márgenes 
están más cerca de la periferia que el centro. Además este, por su 
vocación propia de guardián de la estructura, prefiere lo definido 
a lo que busca y aspira a ser definido… La historia enseña también 
que las reformas emprendidas tan solo desde arriba, sin amplia 
participación de los elementos de la base, periféricos y populares, 
tienen poca eficacia… Pero si la mayoría de las iniciativas provie-
nen de la periferia, si las reformas no tienen posibilidad de lograr 
más que si se apoyan sobre amplias corrientes apostólicas, unas 
y otras solo pueden realizar una reforma de la Iglesia, una refor-
ma en la Iglesia, y no una ruptura, si son asumidas por la Iglesia, 

69 FRANCISCO, «Encuentro con el Comité de Coordinación del CELAM», 
en: La revolución de la ternura. XXVIII Jornada Mundial de la Juventud Río 
2013, PPC Cono Sur, Buenos Aires, 2013, p. 59.

70 Cf. A. RICCARDI, Periferie. Crisi e novitá per la Chiesa, Jaca Book, Mila-
no, 2016, pp. 7-29.
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incorporadas en su unidad: eso se hace, concretamente, mediante 
la declaración y la aprobación de las autoridades, la consagración 
conferida al profetismo por la apostolicidad… En nuestra obedien-
cia al Espíritu se halla inserta una especie de tensión, es decir, 
una relación entre dos polos igualmente necesarios. Y esta obe-
diencia solo es plenamente verdadera si alcanza estos dos polos y 
llena el espacio que los separa. Los dos polos son la iniciativa pe-
riférica y su consagración por el centro… 71. 

6. Francisco promueve una reforma de la Iglesia y una trans-
formación del mundo desde las periferias de los pobres y a 
la luz de la fe en Cristo: «El corazón de Dios tiene un sitio 
preferencial para los pobres, tanto que hasta Él mismo “se 
hizo pobre” (2 Cor 8,9)» (EG 197). Por eso él desea una Igle-
sia pobre y de los pobres. La opción preferencial por los 
pobres es el vínculo profundo entre todas las corrientes de 
la teología latinoamericana de la liberación, incluyendo la 
teología argentina del pueblo. Francisco ofrece una notable 
reflexión bíblico-teológica sobre «los pobres en el corazón de 
Dios y de la Iglesia» (EG 186-216). Conociendo la tradición 
me animo a decir que ese texto tiene la mejor exposición del 
magisterio pontificio sobre Cristo, la Iglesia y los pobres 72.

7. La misericordia de Dios en Cristo mueve a construir puentes 
entre las personas y los pueblos.

71 Y. CONGAR, Verdadera y falsa reforma en la Iglesia, Sígueme, Sala-
manca, 2014 (1950), pp. 233, 234, 237, 240. Sobre el tema cf. S. MADRIGAL, 
El giro eclesiológico en la recepción de Vaticano II, Sal Terrae, Santander, 
2017, pp. 375-399.

72 Cf. C. M. GALLI, «Los pobres en el corazón de Dios y del pueblo de 
Dios», en X. PIKAZA y J. ANTUNES, El Pacto de las Catacumbas y la misión 
de los pobres en la Iglesia, Verbo divino, Estella, 2015, pp. 259-296.
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Todos los muros caen. Todos. No nos dejemos engañar. Sigamos 
trabajando para construir puentes entre los pueblos, puentes que 
nos permitan derribar los muros de la exclusión y la explota-
ción… Las «3-T», ese grito de ustedes que hago mío, tiene algo de 
esa inteligencia humilde, pero a la vez fuerte y sanadora. Un 
proyecto–puente de los pueblos frente al proyecto–muro del di-
nero. Un proyecto que apunta al desarrollo humano integral 73.

vii.  la revolución de una vii.  la revolución de una ecclesia reformata  ecclesia reformata  
et semper reformandaet semper reformanda

1. La reforma no es solo reforma de la curia sino de toda la Igle-
sia y de todos en la Iglesia. Las reformas se realizan a través 
de procesos sinodales animados por el don del reino de Dios 
inaugurado en la Pascua de Cristo, lo que requiere caminar 
marcando un agudo sentido del tiempo. La peregrinación en 
el tiempo reclama la virtud teologal de la esperanza; las vir-
tudes del área de la fortaleza: perseverancia, paciencia, mag-
nanimidad, audacia; mucha prudencia y más misericordia 
(EG 44). Una reforma sinodal de la Iglesia implica animar 
procesos renovadores participativos irreversibles, como el 
que se dio en el proceso sinodal en torno al matrimonio y la 
familia. En esa línea el Papa anima a «ocuparse de iniciar 
procesos más que de poseer espacios» (EG 223).
La reforma sinodal del Pueblo de Dios en la cabeza y en los 
miembros requiere abordar muchas cuestiones pendientes. 
Aquí basta nombrar una sola: la necesidad de instituciona-

73 FRANCISCO, «Sembradores del cambio. Discurso en el III encuentro 
mundial de los movimientos populares», en L’Osservatore romano, 11/11/2016, 
pp. 6-9, 7.
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lizar mejor los vínculos fraternos de los ministros ordena-
dos con todos los fieles porque «los laicos son, simplemente, 
la inmensa mayoría del Pueblo de Dios. A su servicio está la 
minoría de los ministros ordenados» (EG 102). Este proceso 
implica superar tantas formas de clericalismo y de centralis-
mo propias de la imagen piramidal de la Iglesia. En esa línea 
se orientan la preocupación por delinear la figura del obispo 
y el presbítero como un pastor que va delante, al lado y de-
trás del pueblo que se le confía (EG 31) 74, y la promulgación 
de la nueva Ratio para la formación presbiteral 75.

2. Solo los papas pueden reformar el papado. Francisco se ins-
cribe entre los papas reformadores. Esta conciencia de reci-
bir una misión reformadora está expresada en el nombre 
elegido por el Papa argentino. La reforma de la Curia, fijada 
por el decreto Christus dominus, ha comprometido a tres 
papas. Pablo VI tenía conciencia y voluntad de llevar adelan-
te la renovación conciliar en todos los planos, sobre todo en 
las reformas de la liturgia y el gobierno. Instituyó el Sínodo 
de los obispos, reformó el Colegio de los cardenales, e inició 
el reordenamiento de la curia con la constitución Regimini 
Ecclesiae universae, luego modificada por la constitución 
Pastor bonus de Juan Pablo II 76. Benedicto XVI ha reconocido 

74 Cf. D. FARES, El olor del pastor. El ministerio pastoral en la visión de 
Francisco, Sal Terrae, Santander, 2015.

75 Cf. CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, El don de la vocación presbiteral, 
San Pablo, Madrid, 2016.

76 Cf. E. APECITI, «L’attuazione del Concilio», en X. TOSCANI (a cura di.), 
Paolo VI. Una biografia, Instituto Paolo VI, Brescia - Roma, 2014, pp. 407-431; 
Ph. CHENAUX, Paolo VI. Una biografia política, Carocci, Roma, 2016,  
pp. 165-185.
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que Francisco tiene el carisma de ser «el hombre de la reforma 
práctica» 77. En su discurso a los miembros de la curia roma-
na en 2017 el Papa se refirió a su ministerio como primado 
diaconal, remitiendo al título Servus servorum Dei, que ex-
presa la vocación de unirse a Cristo en su forma de siervo 
(Flp 2,7). Y pidió a quienes trabajan en la curia ejercer una 
diaconía ministerial y curial para el bien y el servicio de las 
Iglesias.

3. La reforma profunda de la Iglesia —no meramente discipli-
nar— es una obra del Espíritu Santo que la renueva (LG 4). 
Exige una gran docilidad para ser un conductor conducido 
por el Espíritu.

La reforma de la Iglesia —y la Iglesia es semper reformanda— es 
ajena al pelagianismo. Ella no se agota en el enésimo proyecto 
para cambiar las estructuras. Significa, en cambio, injertarse y 
radicarse en Cristo, dejándose conducir por el Espíritu Santo. 
Entonces todo será posible con ingenio y creatividad 78 .

Francisco insiste en que las reformas profundas nacen de los 
corazones y arraigan en las actitudes. Un proceso de refor-
ma implica dar pasos en el camino de la conversión personal 
y comunitaria hacia la santidad, que es la plena comunión 
con Cristo en el amor. Para Bergoglio, «en la historia de la Igle-
sia católica los verdaderos renovadores son los santos. Ellos son 
los verdaderos reformadores, los que cambian, transforman, 

77 BENEDICTO XVI, Últimas conversaciones, Mensajero Ediciones, Bilbao, 
2016, p. 238.

78 FRANCISCO, «Sueño con una Iglesia inquieta», en L’Osservatore Roma-
no, 13/11/2015, p. 9.
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llevan adelante y resucitan el camino espiritual» 79. La santi-
dad de vida es el corazón de una Ecclesia reformata et sem-
per reformanda.

4. Se articulan la revolución del cristianismo y la reforma de la 
Iglesia, más allá del debate acerca del sentido y la pertinen-
cia de las palabras. Ya en Buenos Aires Bergoglio afirmaba 
que la fe es revolucionaria y que Jesucristo inició la revolu-
ción de la ternura 80. Esta última frase tiene un sentido simi-
lar a la expresión empleada en Alemania por Benedicto XVI: 
la revolución del amor 81. No hay temor para que aquella 
sostenga una hermenéutica de la reforma en fidelidad crea-
tiva 82. 

5. La doble dimensión mística e histórica de esta realidad, su-
perior a su idea, requiere una teología que piense el primado 
de la ternura de Dios en la renovación de la Iglesia y la trans-
formación de la sociedad. En 2015 celebramos el centenario 
de la Facultad de Teología de Buenos Aires. En ese jubileo el 
Papa, Gran Canciller de la Facultad de 1998 a 2013, envió 
una carta a su sucesor por la cual invitó a la comunidad 

79 J. BERGOGLIO; A. SKORKA, Sobre el cielo y la tierra, Sudamericana, 
Buenos Aires, 2013, p. 214.

80 Cf. J. BERGOGLIO, Nuestra fe es revolucionaria, Planeta, Buenos Aires, 
2013.

81 Cf. BENEDICTO XVI, La revolución de Dios. A los jóvenes en Colonia, 
San Pablo, Madrid, 2005.

82 No vale la pena justificar las razones por las que pienso distinto de 
las recensiones y apreciaciones hechas por A. MARCHETTO (La riforma e le 
riforme nella Chiesa. Una risposta, LEV, Cittá del Vaticano, 2017) a cada 
uno de los treinta serios trabajos que editamos con A. SPADARO, (La riforma 
e le riforme nella Chiesa, Queriniana, Brescia, 2016).
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académica a buscar «una unión entre la teología, la espiri-
tualidad y la pastoral a la luz de la misericordia y en la senda 
del Vaticano II» 83. Esta tarea está siendo realizada por muchos 
pensadores cristianos en distintos idiomas y continentes. En 
esa línea hay una rica refexión teológica —dogmática, mo-
ral y pastoral— y filosófica acerca de la misericodia 84.

6. La fe reconoce una misteriosa continuidad entre la experien-
cia mariana y la experiencia maternal de la Iglesia 85. La ma-
ternidad pastoral expresa que toda la Iglesia es mariana y 
María es icono de su misterio. La misericordia de Dios nos 
llega a través de la ternura maternal de María y de la Iglesia. 
Nuestros pueblos «encuentran la ternura y el amor de Dios 
en el rostro de María» (A 265). 

7. En 2016, en el discurso a los obispos de México, Francisco 
se refirió al intercambio de miradas entre La Virgen de Gua-
dalupe y el pueblo. Confesó que había reflexionado sobre el 
misterio de esa mirada y que deseaba mirar a María y ser 
alcanzado por la ternura de sus ojos.

83 Cf. FRANCISCO, «Saludo del papa Francisco al cardenal Mario A. Poli 
con motivo del centenario de la Facultad de Teología», en Teología 117 
(2015), pp. 9-11.

84 Además de las publicaciones ya citadas hay valiosos estudios sobre 
el tema en: K. APPEL; J. DEIBL, Barmherzigkeit und zärtliche Liebe. Das theo-
logische Programm von Papst Franziskus, Freiburg, Herder, 2016; A. COZZI 
ET ALLI, Papa Francesco quale teologia, Citadella, Assisi, 2016; G. FERRETTI, 
Il criterio misericordia. Sfide per la teologia e la prassi della Chiesa, Queri-
niana, Brescia, 2017; E. FALQUE; L. SOLIGNAC, Francois philosophe, Salvator, 
París, 2017; M. BORGHESI, Jorge Mario Bergoglio. Una biografia intelletuale. 
Dialettica e mistica, Jaca Book, Milano, 2017.

85 Cf. H. U. VON BALTHASAR, Theodramatik II/2, Johannes Verlag, 
Einsiedeln, 1978, pp. 260 330.
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Como hizo San Juan Diego y lo hicieron las sucesivas generacio-
nes de los hijos de la Guadalupana, también el Papa cultivaba 
desde hace tiempo el deseo de mirarla. Más aún, quería yo mismo 
ser alcanzado por su mirada materna. He reflexionado mucho 
sobre el misterio de esta mirada y les ruego que acojan o que 
brota de mi corazón de Pastor en este momento. Ante todo, la 
«Virgen Morenita» nos enseña que la única fuerza capaz de con-
quistar el corazón de los hombres es la ternura de Dios. Aquello 
que encanta y atrae, aquello que doblega y vence, aquello que 
abre y desencadena no es la fuerza de los instrumentos o la du-
reza de la ley, sino la debilidad omnipotente del amor divino, que 
es la fuerza irresistible de su dulzura y la promesa irreversible de 
su misericordia 86.

8. María, «vida, dulzura y esperanza nuestra», es el signo 
transparente de la revolución de la ternura de Dios y la reno-
vación misionera de la Iglesia. Ella muestra que la ternura es 
revolucionaria.

Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Igle-
sia. Porque cada vez que miramos a María volvemos a creer en 
lo revolucionario de la ternura y del cariño… Esta dinámica de 
justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, es 
lo que hace de ella un modelo eclesial para la evangelización 
(EG 288).

86 FRANCISCO, «Con coraje profético. Discurso a los obispos de México», 
en L’Osservatore Romano, 28/2/2016, p. 3.


